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EL HAMBRE 

Ocurre oon el sin número de 

frases qne le atribuyen á Napaleon 

algo de lo'que pasa con los incon­

tables cbistes clf> tocias cl.-ises y 

condiciones que le cuelgan al grdn 

Quevedo. 

Pero en ün. nosotios sm garan­
tir su autenticidad, hemos de co­
mentar hoy una qué'las cíicuñs-
tancias actuales ponen en nuestros 

labios. 
Nos vef?rimns al tan repelido 

apotegma que dice: las revolucio­
nes salen del eslónifigo. 

Ropotimos que nada nos importa 
quien sea el autor, pero creemos 
que se debo asegurar sin vacila­
ción que, fupra (piien fuese, cono­
cía bien á los hombres, sobré todo ; 
de los tiempo.s modernos. j 

Los pueblo^ loanfren todo, se- ! 
gun el grado 3'e degeneración que I 
nlcan.cen; pero lo (JUG no sufren,: 
porque no. puede sp^, puesto qno 1 
no tiene espeni f'tiremedio, es el j 

hambre. l 
Por esto lia importado tanto • 

siempr© á. loctos'lbs podcré.s sebe- i 
ranos evilurlíi; abre bajo .sus pie.s'; 

un al)Í3mo que amena/.a tragarlos 

por momentos. 

¿Pero qué culpí tienen do cslo * 
los Gobiernos? es que aqní estamos | 
acostumbradas á esperar todo de j 
loH Gobiernos. 

Así hemos oído hablar más de 
una veza los entusiastas partida.-, 
j'ios del egoísta individualismo loi-

nanle. ; 
Pero los movimientos multipli- ^ 

cadOs de robeldia f|ue se no tan ; 
entre los aiiií-nn.zaclos, demuestran ¡ 
que los pueblos han aprendido ya 
que viven en sociedad para que és­
tas les presto su apoyo en cuantas 
circunstancias sea insuficiente el 
esrrterzo individual para satisface» 
las necesidades corporales v rnora? 
Ins que les aquejen. 

En Io«1os los nunaerosoa mitin? 

En vista do la nnincrosa. clieotela que cuenta e.«te antiguo y acreditado 
rstablecimicntp, .y con ol)jtto de sf-rviral público con prontitud .v esmero, 
ha contratado a u n retocador, tanto de retnitos, como dp , iínipliaciones, 
que en el difícil aito de la fotografía, lo domina como pocoí'. 

Dicho retocador lia espado eaccirgadorbastaote tiempo do la acreditada 
fotogrfía madrileña dol Sr. (jompi/ñy. • 

celebrados estos dias, ba sonadoel 
nombre del Gobierno pi^ra habíT 
de su rssponsabilidad en estos 
conflictos. 

La e.scase?, dî  l;is subsistencias-
no puede ocurrir más que cuando 
las riendas del poder ostan en ma­
nos ineptas que hayan abierto fas 
fronlieras para dejar saür los pro­
ducto.^ propios, cerrundülas para, 
que entren los de futirá.Í . o , t' • 

Las huelgas en que hierve lilsp»-
ña son quejidos amenazadores dft] 
hambre que empieza á batir sus 
alas negras .sobro U> nación... 

No devian olvidar l)s Gobjeraos 
que «las revoluciones nacen del 
estómago». 

• < t í 

LO.̂  CATÓLICOS YUEim 
.->- ̂ . n 1T" -

i miim 
La idea laní5?cla por el conde, de 

Mnn y recogida por ¡os periódicos) 
católicos de Francia, ha tenido un 
éxito franco. 

En pocos dias el movimienlo de 
protesta contra, Convbes y de ad­
hesión il^Varticano ha lomado 
vuelos ¡nconcenibl<'3. 

Puede decirse que toda la. Fran-
cia honrada se dispone á icanzar-
una gran msuHfe.'^lación. "̂  •: 

• Kf. Jffíirr íieroHe, en nombre de 
lOO.OOO jóvenes c.aólic<is de los 
q'ie es presidente, erivía a l í^ontjíi-
ce un entusiasta y enéigico despa­
cho. 

Grupos del clero, reunidos por 
cantones, prote.9tarán también te-
legráficamenle. 

Las gi'tindes asociiciones, ios 
grupos de obreros católicos, ha» 
instituciones y organismos en que 
se ejerce la actividad católica, han 
hecho suya la proposición del con­
de deMun v ->• di-poneu á llev^irla i 
á la práclic ¡ 

El cjenipio dad ) por los católicos I 
españole.?, cqn su giari manlfesta- • 
ción del dia-2y ha ¡leaado de en-

tu.^tasnio A lo8 catolices írancdBCS. 
I «"La,'Croix»'Hfi íurpri-ésiS' f repar­
tido por nullone», hojas en fas qiie 
isa publica un telegrama de felicita­
ción y de protesla para qu<í al fiíi 
d« «lia íirmeu cuantos ealóliftoü la 
reciban. •»••' '•'^•^ sur k ¡ 

XJonr^ienza la organización de 
iiT ĵtyia. y cpnferencias para levantar 
!el flspU'itu y .l^acer el 1.* de Sep­
tiembre la más grandiosa de las 
manifestaciones que ha preaen.Qta.do 
el orbe católico. ' «n-jn-::! Ü-. 

l i é aquí el texto del despacho 
que la Juventud Católica francesa 
OiTviatá, á Su Santidad: 

«En el momento en que el Go. 
bierno, cediendo á la presión de la 
masónerfa, acaba de r o m p e r l a s 
ixdacione» oficiales con la Santa 

.Sed0.,^fa j j j jventud Católica de 
Frfiiwia tiene el honor de renovar 
eJ homenaje de su inallerable adhe­
sión al Soberano Pontífice. 

Fiel á las tradiciones seculares 
de sU^palría, saluda con respeto en 
el Pontificado romano el centro de 
la unidad católica: a m a }' venera 
en el Papa al Vicario de. Cristo. 

Afirma, con toda su idma, que 
nada, ni nadie, podrá separarla del 
que ha recibido la misión de go. 
bernar la Iglesia. * 

Dígnese Vuestra Eminencia pre­
sentar al Santo Padre en estos dias 

. ' . - " • - . » • • » • • • • ' . . . . . . . . 

dolorosos .|>Kt'9.^;l|ei Iglesia' y para 
Fr.'uicia este homenaje religioso de 
sus hijos, humildemente sometidos 
al Poder más grande de la tierra». 

Firma <;n nombre do la Juventud 
como antes digo, Jean Leroüe, el 
prcHidente de esta gran fuerza na-
c i u i i a l . í . - í^ ' i . . : ^í.-,. 

R Á P I D A 

NO VUELVE 
A VABiAS SEÑORITAS 

Era un día frío del mea de No­
viembre. Kn alocada charla nos 
enconlraino.s, hablando de |iiofQ-
siones, ya del tiempo, cuando re­
cayó la conversación en el lema 
iiidispensalile del amor. 

Vosotras me recordasteis á una 
mujer que labró cierto espacio de 
tiempo mi felicidad, y que por 
azares y veleidades de la vida, tu­
vimos que rortper loa lazos del ca­
riño qué nos sugetaban. Y mien-
ti;as unas callabais, las otras discu-
tiais alegando i-azon'ee mas ó ndei 

nos veraces, de que un amor, reto­
ña y... vuelve, ¡No: El a,mor es lá 
vida, es el que endulza la existen­
cia, y la alegra y la guía para su !e-
licicíad. En la primavera de la vi­
da, nace el amor, y dura, lo que 
durar debo, lo {[ue su vitalidad y 
silí5 energías le dejan...; algúiiorí du­
ran^ mucho... ¡toda un/t exisíppcia! 
pero el que muero, ,no revive, nu 
vuelve; alentar in;'is en uit pech», 
pues es, como k s hojas de his 
árboles, que en llei2;audo al otofio 
ca:en, y no vuelven á adornar m;Vs 
ni á servir j a m l i de nombra. 13¡en 
es veixlad, qiio el corazón humanó 
retoña y enjendra otro amor. P u ­
ro esle, es el eterno promeleo da 
la vida, que está en la sucesióit 
eterna del ¡inago... 

¡Sí! El co).;¿ii:ón humano puedo 
abrigar otro.-* amores, pero él quo' 
da «1 se va, «no vuelve». 

Anrdio Jiaiz. 

T̂RicD mwi 

En una ferretería de Oviedo s. 
ha cometido un robo en circuns­
tancia.'» que demuestran una osea­
dla y audacia inconcel>¡bles. 

Aprovechando un momento en 
que eístaba solo en la ferretería el 
dueño, que se apedilia Sela, entra­
ron en la tienda tres hombres con 
ff protesto de comprar una cama. 

El Sr. Sela trató de despacharles 
á su satisfacción, y penetró en la 
trastienda donde tiono almacena­
das varias ca,inas. 

Allí le siguieron los tres hom­
bre», lo.3 cuales, al volverse el fe­
rretero, se echaron sobre él, le ta­
paron la boca, y le amarra.ron. 

Después registraron el escritorio 
de la tienda y se apoderaron de 
tres rail pesetas. 

Jjuego prendieron fuego ú ¡as 
cajas que había en el almacén al 
rededor del Sr, Sela, cenaron la-
puerta de la trastianda y sé mat--
charon. 

El humo de ¡a paja incendia'! i 
llamó la atención de .io.s vecino,'^, 
que ent raron en la, tienda, y, ai 
ver ésta sola; en la trastienda, que 
era de donde el humo salía. 

Allí se encontraron cun el consi-
guiente espeoláculo. 

Inmediatamente socorrieron al 
Sr. Sela, las ropas del cual ya ha­
bían comenzado á arder. 

Le desamarraron y le quilavou la 


